
Eco 
ANO XXX.—NUM. 8747 «T ' i ^^Mi f l a» X B K : L 

' « • C C I B ^ I M M»«t «KJMia^WtaC^waBtW. 

CaríUfea»,—U« mes,'i pesfltas; trfi nie*es, «id.-Pr«riacia«. tr«s «neí««. 7'ñfli iá —^xífaii-
/.iO,.tres mese», lt'25 id.—l,a iincricion empfzsirá á contarse fiesdt! ).* t 16 «• ««da BJCS. 

Númeroa Bvmltoa 15 céntimos 

Cartapoa. 
• nti 11 > ; ^ ^ 

to S5rá tiompre ariftlanta l̂i y ÍH metálica é letras de filcil cobro.—Correspsnsalea en París 
sretts, ruí C^umartiii, 6, Mr. J. Joii«3t Fáiiljourg Montmartre, 3!, T en Londres, Fieet stret 
86.—A.iiii¡r.Í9tr»dor, I> EaiHl» 6«n>M» Lóp»z. 

LAS SUSCRiqíONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN MZCLUJSIVAMMNTEENL A MMiJACCiaM T ADMUfiSTILAnmiv * '1TFff 
2é, 

L u a e s 22 Dioiembra 189 ) 

LA SEMANA ANTERIOR. 

Tüdos ion preparaii tos. 
La proximi'lad de las Pascuas hace que 

cuiia casa se coiiyíerla, en lüller de paM<¿le-
lia. ¿Por qué cu.ilsdrá la íwaírfr* que í*»-
^ hijos que pira ellos tío coiif-icciona 
media atioba di lorias cuando tneiios? 

D.» Pascuala es una buena Sfíiora eu 
loda la fcXleiisi»!! de la palabra. Con gran­
des aficiones culiiiaiias, «.sí qurt viene Oo 
lubre empiez.! á liojear cuantos libros de 
cocina llt'gan á su poder con el santo fin de 
qne las tortas que .«alen de >us manos sean 
ftrdadtramenle especiales 

y aunque á uíledes parezca raro, h.iy 
veces que lo t:ousigue. 

El afio paiado cpufeccionó lortüi di cin­
co tlasei. Las cuaír© pi imeras pe, l»íiecía!i 
al iiümeio de Jai conocidas, pKio la última 
lli<mó la aleucióo de cuantas peiionas tu 
vieíoii la diclia de verías. 

Digo, i/ífr/fl*^.porque averiguados losin 
grcdieiítes de la manufactura, no'hiibo na 
die (•¡iresé alievieía á ppubarlas. 

¡La alhucema fue la basv di; aquélia>! 
Naturalmente D.« Pascuala, había dado 

¿luz por aquellos'díai/j como es costum­
bre, la aliiucema andaba abunddule en la 
casa. 

PutiS ¿y los pavo»? 
Los p vos andan recorriendo iooo«l(te< 

rnétrte calles y plazas buscatido persona que 
dentro depocDS horas los decapite 

¡Infelice»! . • 
Si ellos stipicran al ti Ule y próximo fin 

que les espeta. 
El pavo e?, el aiámal de peor sornbi a. 
Cuando liiavor es la alegría, cuando el 

buüioio reiiía con iná^ esplendor, es cuando 
dfja de existir. 

En cambio, la gallina espira siempre .que 
en los hogares domésticos ha sentado plaza 
U ti isti 7.1*. 

Siquitra por e*to, es prt'f«rií>lc nacer 
gallina á nacer pavo. 

Li putita de Murcia se ha convertido en 
mtjc.ido. 

Dasde el in.H'pido livai de lüi batata -de 
Málaga hasta el objeto mi* elt-ganle y mo-
jor qiíi; puede expeiideise por real y medio, 
al i hay de todo. 

Los vendedoies ambulaiÉtes s¡<Milan sus 
reales por unos días enaqut^l siijo de don­
de sacan dinero y araiilo. 

Lo príjüero» vendiendo á poní lo su 
n.icicaticía; lo según o ii fueiza de pre­
gonarla ájgritos. 

Hoy la puerta de Murcia es el piintó 
de ci!a da todas las clubes de la sücie 
d a d . •' '"'••_ ' / \ 

A) ¡acude todo el mundoádisfrutai djt la 
pei'spcctivii que ofrece an monióü de bejlo-
tas colocado j'uiito 4 un.haz de cufias dul-
cas, y ^ eicuchar ios acordes,escapados de 
panderas y zambombas. 

Allí concurren las doinéilicas i, '\dqi^rir' 
liU provjsionei^que sus amas desean, por­
que hay que advtriir que eu la puerta de 
Muicia, lodb seda ca^i de balde Al menos 
»si lo aseguran ii>s\Arisii4e(feF«s/ YD creo 
qu«, en todb Ci'Ofi »^¡^á» cdíftc^aé. ' 

Indudablemente lo» resultados del pla­
gio son funeslos. 

E ju'ves, un trnr¡ni3to noiuego, sintió 
excesivo C'ilor, y en uso de su pírl'eclo dfi-
recho, despajado de 11 ropa con qus cubría 
sus carnes, arrojó e a! agn.i y en eüa 
anduvo nadando por tspa io di iiíijdia 
hora. 

¡Tal no hubiese hecliol 
SiIVúSlreGír-,! mi amigo —qii*lt;nía mu­

cho d« su apellido si en él se cambia por 
M !a a—y qu; do lo extianj^ro gustaba rx-
traordinaiiurnítite, prosiMició el biil) del 
nariifgo y eiiLi'ó en destios de baaurse 
también. 

Le j are'.ió ile mal ef«cto echirse al 
agua en pimío inuelU y .decidió iuC'Uti-
iienti mai'char á su caja. 

Ya en ella, él mismo, cuba i cuba, es­
trajo de pozo todas las necesarias para 
lletur de agu.i una liija qiio posfí i desde 
que—por ef.:clo de un cólico miserere-
hubo que bañaren aceití k su ti >, hombte 
de pelo en pecho que murió liac«pooo, efec­
to de verse calvo 

Pues bi«n, se llenóla lina y Si'veslri 
sudando la gota go: dase introdujo en e'la. 
De allí fii-i á parar i la cJmi, düti<ie se le 
dio una soberan.i pahza, graci >s á la cu îl 
eiil.é «n reacción consiguiendo di este mo­
do que i;o muriese h« ado... pero »í di una 
pulmonía doble que no hubo forma de 
combaiir. 

^Pobrf Silfuslrtí! Él se ha tenido la 
culpa. 

Su afán, fue sietnpre, no aparecer hijo 
de España, y hi conseguido, pronto no 
sírlü deesle mundo. 

No quiero hablar á ustedes de política, 
porque como no se habla de otra cosa, es-
laiáii ustedes haitos. 

De teatius, me es!á vedado decir una 
palabra. 

Cualquiera de mis lectores sabe d« eso 
más que yo, poique yo no asisto á los lea-
tios. 

De lotería, no quisiera ocuparme, por no 
hacer mal de ojo. 

íluy gentes supersticiosas á quienes les 
.sabe á cuerno quemado traían de loleiías en 
estos supremo» instantes. 

Y del trtimpo, no m-) alrevo á soltar 
prenda, toda vez que lo mismo SUIJ e' , sol 
quellucVü á cántaros. 

De modo, que no teniendo asunto de quo 
tratar, doy por terminada esta resina de­
scando á todos, todos, «Felicss pascuas». 

Jota. 

UNA OPINIÓN DE ECHEGARAY 
S O B R E E L T E A T a O . 

lil Sr, Eclieg>iray achaca la decadencia del 
teatro, y.Ja falla de concurrencia, ¡.1 publico. 

Ea üpiniüii del ilustre vate, el público 
conio un hombre de vida alegre y bî ena 
furluna que lio s viboreado todos los plareres» 
liega á hastiarse, uada le jî lisface ni le 
divierte. Pu.es esto fDÍstno ocurre á nu^tro 
púlilico; ha visto desde el diawa tr%ícO 
hasta 1̂ saínete moderuo de majdolaS) ciclas 
y toiero.<i, pasando por las revistas polllituis y 
de.lodiis clases; conoce jas rpejo)«s ol^a^ del 
teaijfo francés, sg &iihe de meinoiia .á ^ri^ou; 
nada le coniniiQye,̂ ./iBda le arrastra, natja le 
satisface; permanece frío, indiferente | ni 
siquiera batalla. 

Marcha delante del autor y de nada se 
sorprende. Establece comparaciones entre 
unas y otras^bras, y dice: cya íé eti lo que 
hade parar todo esto y á lo que se pare­
ce.» 

I Se le dan dramas d& amor, le resultan 
fepsos; de política, «la política no debe 

iraer&e al teatro;» de grandes Juchas religio­
sas, «¡á mí que me importa esol sería bueno 
en iquellas épocas eii que no había la libertad 
de conciencia.» 

Del divorcio no le habléis por^ íthf)ra, 
pofffoe no presta atención; solo comprende 
nuestio público la mujer hoarada ó al 
marido motando como en la época caballe­
resca tan bien pintada por Calderón. 

Nc Jiay, pues, que e.̂ perar el >enaciraienlo 
del ti airo, hasl I que vengj una renovación 
en el públi;;o ó en los sucesos; que puedan 
llevarse á la escena. 

Guando esto suceda, al calor de las pasio-. 
lies i; utaián actores, de los que asíamos fal-
lo.'--, i ulores y críticos. Con honrosíis í̂X'ep 
ciüiif í, 1.1 ciítica no Vdie mucho. Pero el ni;ii, 
á mi juicio, lepito qtje está en el público. 

Vea u>ted si no aplaudir «El amigo Fiítz» 
y «E cura de Lo»gucv;d,» y^quedirs". frío 
con la última comedia del Sr. Azi, 4tEl̂ 'ge "̂  
ñor cura.» 

Se cepresenta cD. Juan Tenorio;» las gale­
rías .«̂e leñan de gente, los palcos y bulacas 
c«si f-slán vacíos. 

Eojas primeras localidades esti el pueblo, 
la pación, el calor que ha de dar vida al lea-
tro, í ios autores, á los actores y á los criti­
co.*.» 

Con efecto; nuestra Opinión está contesta 
con I del Sr. Echegaray. 

Hace falta que.^e ppere una reacrión en el 
j'úbüco para que éste salga del lelaigo en 
qtie íe halla sumido. 

Pa a ello se b!«ce preciso que hombres de 
la intíligeiicia, del talento, de la talla del se­
ñor Echegaray coadyuven con sus obras ala 
regeneración de la escena e¿pañula; 
rx.:.:.l l^rTT. . - . • :. ...'.•^•. , , , „ f^ --'—r;". 

EL GABÁN BE PIELES 
(ARTICULO DE ABRIGO) 

¡Un gfibán de pieles! 
[Mi bello ideall ¡el desiderátum de toda mi 

vida! ¡la codi-iada prenda objeto do todas, 
mis ilu.'̂ iones! ¡la constante aspiración duran 
t«mi labor diaiial ^ 

¡Lo imposible, en una palabral 
Allá, cuando era yo niño, cu ¡os tiempos 

en que había un Tío Vivo en l.i rinconada de 
la fuente de Cibeles, .Mídri I, mi pueblo natal, 
«o estaba tan bünito como hoy está, ni era 
lan grunde, ni h.ibi.i laníos coclieí, ni tantas 
casas dejufgo, ni cieitos puntos, pero eíó 
sí, en verano htcía un calor al estilo del Se-, 
negal, y e» invierHO el fiío corrí i parejas con 
el de las regiones polares. 

Eran énionces la capa y la bufanda las 
prendas, masculinas de rigor para la estíicióa 
más cruda, y \M señorws envueltas en mm-
lones de ocho' puntas más ó menos alfombia-
dos, desafialjan al termóme^t'o de G asselli y 
Zambra cuando etóaba oh baja y expuesto á 
la vftigüenzaen la Oartera da Sata Jerónimo 
eft duodeel amigo y Jíbrer© Fe tiene boy su 
librería. 

Enioncestól gabán de pieles para los caba­
lleros éralo que el ̂ W «I luisón de oro; un 
distintivo exce^49»*JiflW« apenas contaba con 
una (iocefl¡a de f^fieAidos. 

Y tan (ierto ei esto, que yo, q,¡e i.oe .¡.r.̂ -
tio de lener,nwy buena memoiía, recuerdo 
que no lesían sobretodo forrado de píeles 
más que los duques de Abrantes, Medinateli, 

Veragua, D. Jo.«é Salamanca, Mollinedo, mi 
padre, el general Narváez, el infante D. Se­
bastián y aquel conde de Villalobos que hizo 
de la gimnasia el culto de su vida. , 

Todo lo que más se permitían algunos se­
ñores, accionistas del Banco de Esĵ aña, ten­
deros afortunados ó prohombres de fama y 
pro, era un cuello de pieles que, cifando no 
funcionaba agarrolindo el pescuezo del inte­
resado, se llevaba por ti lucimiento pen­
diente de. un botón del gabán ó de icvíia 
agabanada. 

Las damas usaban pieles cuandosu jerar­
quía ^prosopopeya lo justificaban; peio las 
usaban por fuera en manteletas y esclavinas 
forradas de seda y guarnecidas al exterior 
con armiño, generalmente. 

De modo que hace docena y media, de años 
no era Madrid el país de las pieles, y á Julio 
Verne no se le hubiera podido ocurrir enton­
ces localizar la obra que lleva aquel título en 
la capital de la tierra de los garbanzos. 

Y lo que de Midril h.-. dicho se puede 
liecir dsl ic.'íio de Esfiaña^ pues sabido es 
que la p'ovincia copi < é imita ala capital en 
todo y por todo, con más ó menos oportuni-
IM| y ciiierio 

El «aban de pieles, desde elpiínlode vista 
epidéíhico—permitiSt'ine la frase—no llegó 
á ser conocido en Madrid hasta las primeras 
heladas que siguieron inmediatamente á la 
revolución de Seplieofljre. 

Ef gabán de D.'Juan prim rompió la mar­
cha. Pélissese llamaba la prenda y era idén­
tica ala que el general Pelissier, duque de 
Malakoff, USÓ duranii- el ui¡4 y loma ilf Se­
bastopol en i865. 

La victoi'ia del ilustre general fiancéi puso 
de modaen el asfalto del Ijoulevard en París 
las pélisses para damas y galanes, y con rail 
variantes, eirtraron las pieles en la confec 
ción parisience. 
. Muchos son los onimales que gastan ú diario 

piel que pueda .-ieivir de abrigo á la humana 
especie de la clíise pudiente, pero son conta­
dos aquellos que, como la nutria, el armiño, 
el castor, el zorro azulada, el aslrakán y otros 
bichos, poseen pieles de precio y aristocrá­
ticas.. 

En tanto que la moda se imponía, la liebre, 
el conejo y el gato se dejan degollar por la 
indnstria que imita y falsifica todo, y cuando 
se hizo g^éneral, liasia en las aldeas de Fian-
ciafB qíieno haasírío, el uso de las «pélis­
ses» ó pellizas ya costaba trabajo'saber ú que 
naamífero había pertenecido en vida el pelo 
que sei.YÍa\le forro al entonces «archi» lujoso 
íi!,>rigo, 

Pero no v¡ile divag ¡r. 
At gabán de pi'!"s do la general Piim, 

dií Síganla, fiivero;, liíos 
Aideríus, Silverio j cir.-

quicnes 

M 

{•igiueron 'os 
Rosas, Tambor;!! 
cuenta personas (odo lo má*, á 
los transeúntes contemplaban con iidmira-
ción y liasta con envidií cuando caminaban á 
pie. 

Al año si;¿uici)te de exliiüición de lan 
i'oiUadus muestras lie opulencia, aumentó el. 
tiÚMieiü dé los gabanes de pieles en los ca­
balleros, y se geneíalizóde la! modo enlre las 
señora,*, que las hubo que nu salían á la laF* 
lie si carecían de la taima «pelisse» de «petit 
giis.» '.^ '.' , . 

La Exposii ion Universal d̂  .'̂ ^78 fue el 
«acabóse,> como se ÍÚ'9* vúígii.rípenle, y al 
invierno siguiente én ;íjl;nímí la apari­
ción de las casluftás asíalas coincidió con 
una nube de gabanes de pieles, que, di-. 
lio .«ea (le (laxo. , Madiil no ."e espciaba. 

•.iitdiid' Joique no .-; merecí i tanto boa-
to. 

fíl g.-iliáu de pie! s, en su iiifn. ia, cuan­
do eian tan poquitos y lan conludos, los 


